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DRAMA POLÍTICO. 

La favorable acogida qne <»n entera indepen
dencia de su mcriio acaba de obtener del públi
co el drama titulado: Un verdadero domhre de 
bien, producción del Sr. As(iucrino (D. Eusebio), 
nos ha sugerido algunas reflexiones que vamos 
á apuntar sobre el drama político , subdivisión 
importante de la comedia de costumbres. Algu
nos periódicos han condenado d g('ínero, supo
niéndolo poco acomodado á la escena. Empeza
remos por hacernos cargo de sus observaciones, 
antes de esplicar nuestro parecer. 

A los escritores que teman la política por 
asunto do sus composiciones dramáticas se con
mina con lo efímero de la gloria que han de 
alcanzar; amenaza muy terrible por cierto para 
quien busca precisamente en la gloria la mayor 
recompensa de su trabajo intelectual. Pei'o á 
nuestro iTíodo de ver esto es confimdií- en cierta 
manera el género de circunslancias con otro gé
nero muy distinto que sobrevive á aquellas, y 
que es para todos los tiempos, supuesto (jue la 
humana sociedad atraviesa épocas muy lai'gas 
con las mismas tendencias levemente modi
ficadas. 

Se les ha dicho también que acoslun)bránd()se 
el pueblo á las declamaciones tribunicias, llega
rá algún día á silbar cualquiera producción fior 
escelenle que sea donde no las encuentre. No 
participamos de este temor : el pueblo quiere 
variedad en sus diversiones: la privación es lo 
que le escita, al paso que el abuso le empalaga. 
El género político una vez introducido en nues
tro teatro será jm género como otro cualquie
ra : si ahora, como hemos dicho, se grangoa 
aplausos tan solo por cierta novedad , luego se 
atenderá mas á la proporción y belle?«i de las 
formas y al buen desempeño del poeta. Y ¿quién 
ha dicho que el drama político se reducí; á tales 
declamaciones? ¿No puede también esleuderse 
á presentar al público lo hueco, lo ridículo, lo 
hipócrita de algunas do ellas? Loque si con
denaríamos seria el drama de partido, hi uno so
lo fueja el que se^apoderase de él, escluvendo á 

todos los demás, y no pudieran concurrir todos 
á disputarse la aceptación del público; pero 
desde luego que sea lícito al lado de un minis
tro inti'igante colocar un candidato cousi)ira-
dor, se habrán dado dos lecciones saludables, 
y de la comparación de dos estreñios nega
tivos, residlará una verdad moral positiva y 
aplicable. 

Si absorbido (d poeta por su intención po
lítica, descuidase el asunto principal qne cons
tituye la acción del drama jtara ocuparse de los 
accesorios, entonces la culpa seria del artífice 
y eu modo alguno del ai"ie. Dentro de esl(í cír
culo debeiia examinarse la comedia del Sr. As-
queriuo; pero no es este nuestro intento, sino el 
iledi^oirrir eu general sobre los n>enrsos dra-
m;(í><Wll'<Tue puecíen sticarse díil inmenso jirsenal 
de la política. 

No dudamos qiuí las alusiones mas ó menos 
rebozadas con que la intención del autor salpi
que su composición, ó las aplicaciones persona
les que haga la malicia de los oyentes, puedea 
llegar á ser poco agradables para aquellos que 
se vean reproducidos en este esp(\io; pero lo 
mismo sucede al seductor, al avaro, al lisonge-
ro cuando contemplan representadas al vivo eu 
el teatro sus ridiculeces y debilidades. Y cuando 
la im|n'(!nta libre de toda censura toma por su 
cuenta á los hombres jiúblicos, nond)rándoles 
por su nombres sin dejarles hueso sano , no ve
mos grande iuconveui(ínle en que se presente 
sobre las tablas una ficción ingeniosa aunque pi
cante, (pie recuerde tipos originales y exisieu-
tcs. Si la copia llega á ser por su misma seme
janza tan grosera que raye en personalidad, el 
gol)ierno tiene en su mano un derecho de ins
pección previa que le coloca en disposición de 
evitar todo esceso. Y lo peor de todo es mostrar
se sobrado quisquilloso; pues por una ley de 
nuestra picara condición, el*nial humor de quien 
se ve corrido aumenta la hilaridad de los que 
asisten al espectáculo. 

La organización de las modernas sociedades 
ha introducido y generalizado costumbres polí
ticas dignas de "pintai-se por un valiente pincel y 
de castigarse con el terrible azote de la sátira. 
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Si ei drama ha de ser un medio para la reforma 
de las costumbres actuales, naturalmente lia 
de proponerse por objeto aquellas que mas do
minan y forman el espíritu y carácter de la ac
tual generación. I*asaron aquellos tiempos en 
que la doméstica opresión sacrificando la volun
tad de los jóvenes creó de rechazo en el teatro 
aquella oposición sentimental que llegó á fasti
diar por la eterna variación de un mismo tema. 
Los intereses públicos son objeto de discusión 
animada; han aparecido ambiciones de oti'o gé
nero que tienen su relación con la suerte de las 
familias ; la política, en fin, se refleja en todas 
partes. Si es un bien ó un mal, no nos toca de
cirlo en este lugar; pero es un hecho, y basta 
para que se preste á una multitud de combinacio
nes propias para la escena. ¿ Hay cosa mas có
mica para quien pueda mirailo con indiferen
cia, que un escrutinio de elecciones , una crisis 
míDisterial, un juego de bolsa, una coalición de 
partidos? ¡Qué de situaciones apuradas, qué de 
complicaciones difíciles, qué de madejas para 
desenmarañar! Y si vamos por lo scr-io, ¡ qué de 
actos de patriotismo , de lealtad, de valor cí
vico, de perfidia, de ingratitud, de desengaño 
y espiacion no pueden nacer del estado actual 
de los espíritus! 

Algunos caracteres han sido ya delineados jwr 
el mismo Sr. Asquerino. El del diputado fií'me é 
inflexible en el ü. Pedro de Padilla de Felipe vi 
jBiníMOSo: el de otro diputado de Ki misma es
tampa , aunque por cierto demnsiado' fií'ii'̂ í'o 
(pues la civilidad no está reñida con la (iriuo 
za) en el D. Tiburcio Mcudez de Un verdadero 
hombre deUem e!de un asentista codicioso en el 
D. Filiberto de la primera de dichas composicio
nes, personage no muy verdadero por sobia de 
descaro y falta de la hipocresía con que suelo 
cubrii-se el interés particular bajo las aparien
cias del deseo del publico bien. Pero aun quedan 
muchos criaderos que csplotar en esta inmen
sa mina: indicaremos algiuios por via de ejemplo. 

El artesano que ocupado todo el <lia en dele
trear los perió(]i(;os , y en discutir gravemente 
con los tertulios de su taller las grandes cues
tiones del dia, descuida su tarea , aleja los par
roquianos y mira con indiferencia el desorden 
de su familia. 

El joven entusiasta, lleno de ilusiones, ardien
te en susdesew de bien, que abraza un partido, 
m compromete jjor él, y es al cabo victima de 
agenas ambiciones que te abandonan en la es
tacada. 

El hombre indifi'rente, el pancista , como lo 
llamamos, que creyéndose guarecido tras el es
cudo de su apatía se encuentra despojado de 
suí. intereses \»)v no haber acudido r-on iienn>o 
á la defensa de la causa fnihlica. 

fi!l empleado que formamlo de la honradez 
una idea equivocada, cilVa y cree dar muestras 
de su celo en fastidiar á todo el género humano. 

Í;| lioini>re v,in f'- {lolitica ((iic nav( ¡4a á todos 
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vientos y es el perseguidor mas teoaz de sus an
tiguos amigos. 

El codicioso que creyéndf)se iniciado en los 
altos secretos del gobitírno arriesga en la bolsa 
su porvenir y su reputación. 

El sislcniáüco en la oposición ó en el minis-
terialismo, el pesimista, el proyectista, el pic-
tendiente de oficio, el periodista , el protector 
de todo el mundo. 

El diputado-agente clavado siempre como una 
estaca en las antesalas de las secretarias , dis
trayendo al ministro cuu sus chismes y reco
mendaciones , y repai-tieiulo empleos á toda su 
casta. 

Otros caracteres hay que no se pueden deli
near con ventaja. Son tan eslrema^os en la na
turaleza , que no cabe en ellos exageración : no 
habría airebol cajtaz de aiuuentar á la luz de las 
candilejas el color que ostentan en medio del 
dia. 

De todas maneras, no creemos que el género 
político deba proscribirse de nuestra escena. I)i-
ficil seria en este siglo encontnu- otro campo 
que presentase mr.s variedad y roas contrastes. 
El público se cansaría á la postre ; pero todavía 
falta mucho para Henar la medida de su sa
ciedad. 

De lo que hemos dicho se infiero que cada una 
de las opiniones poliliaB tiene materia abuu-
dante para reducir sus principios á acciones dra
máticas que los recomienden, y para hacer reir 
á costa de los que proft sen opiniones contrarias; 
piu's todos los sistemas tienen su lado bello y 
poético, y todos tienen sus esecsos y sus vicios, 
unos conumes, otros pecidiares, otros mas aco
modados á su índole respectiva. ¿.Qué mal hay 
en esto? Si los partidos se coni^'en mtitnamen-
te, si aimqnc no se corrijan, que es empresa di
fícil, se presentan á los ojos imparci.ilos con to
dos sus resabios y flaquezas, no vemos en todo 
esto mas que ventajas. ¡ Dichoso empero el par
tido (¡ue tuviera en su seno el mejor poeta dra
mático! V enlendenios por mejoren nuestro ca
so, el mas prudente, el mas decoroso , el qno 
supiera concilíarse la benevolencia del público, 
no con sensaciones violentas que <-onmucvcn un 
instante para no reproducirse sin cansancio, sino 
aquel que concMieudo profundamente las leyes 
del corazón hiunrmo anaIi7-Ke bien los raoVi-
mieiitos que en éd ha A» prodHcir la influencia 
de estas ó de acjuellas ukm llevadas á mi grado 
mas ó menosíidto de intensidad. 

El drama polili<*o puede ser de cosluníbr««s 
antiginis ó actuales: en el prime!' caso ha de ser 
histórico; en el segun(io no puede ser mas que 
alusivo. Si alguna parcialidad comete la torpeza 
de darse por o(V'ndida|, «-n lugar fie buscar un 
desquite á iguales armas. pi.,,i- jura ella. Hace 
mas de ciento (reiul;) y cinc.) años (juiso í.esage 
dar al li-atro fiaui-.'s MI Turrnrct, y por aquella 
propensión tan natural y «"scusable eti un autor 
bien qu¡'̂ lo y d< moda, no tu\o rcpaio en di\ul-
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gav el asunto de su comedia leyendo varios tro
zos de eVla entre amigos. ; Qué hubo hecho! Los 
contratistas y alcabaleros, contra los cuales des
cargaba sin piedad el azote de su sátira, se albo
rotaron al saberlo, formaron una liga declarán
dole la guerra á todo trance, intrigaron no solo 
ai la corte, sino también entre los cómicos, 
ofrecieron al autor cien mil francos si accedía 
á retirar su producción: lodo en vano, la glo
ria valia mas, y con esto no lograron mas que 
interesar al público, obligándole á indemnizar 
con aplausos el perjuicio de sórdidos intereses. 
Ix»s asentistas ganaron también: no se enmen
daron , es verdad; pero so hicieron mas cautos, 
se revistieron de cierto aspecto de decoro, y á 
trueque de evitar un apodo trataron de chocar lo 
menos que les fue posible con la opinión , ó di
gamos la malicia popular. 

HISTOWA LITERAUIA. 

Un libro que se halla en manos de todos los 
hombres instruidos de Europa , porque es una 
de las mejores obras del presente siglo IM histo
ria (fe l(u revoluciones esperimenlmhs por el úüc-
ma foññeo europeo, ó sea de las alteraciones que 
ha sufrido la distribución y equilibrio del poder 
entre las naciones desde el siglo XV basta la re
volución francesa , obra debida á la pluma del 
sabio y proí'uudo Mr. ANCILLOS , ministro que 
(he de negocios estrangeros del Uey de Prusia, 
y que ha sido traducido en todos los idiomas, 
menos al castellano, acaba al fm de serlo á 
nuestra lengua bajo la dirección del señor Bon-
KF/io, y con comentarios de este á la mayor par
te de los capítulos, y en particular á los que ha
cen relación á la guerra de treinta años, esto 
es, á la gran lucha entre la España y el protes
tantismo en Alemania y los Paiscs-Bajos. 

Esta historia abraza una instructiva reseña 
acerca del estado de la literatura después del re
nacimiento , y hemos creído que tanto en razón 
al mérito que este trabajo encierra, como para 
dar al público espaíiol una muestra de la impor
tante obra que se le destina, haciamos un pre
sente grato á los lectores de nu«?slra ERVISTA 
presentándoles el capitulo inédito todavía en 
castellano , el cual trata: 

DEI. KSTADO BE LAS CIENCIAS Y DE LA UTERATU-

HA EN ITALIA , ESPASA , FUASCIA É hcLATURUA 

A «BWADOS DKL SIGLO XVII. 

ih\ papel mas 6 monos grande (pie hace una 
nación en la escena del mundo actüera ó re-
larda el desarrollo del taieato, y alimentando la 
importancia política de wn pueblo, su orillo 

nacional le inspira el deseo y la necesidad de 
grandes hechos y presenta á su actividad nuevos 
medios y objetos. No solamente manifiestan la 
riqueza y poder de un Estado las consecuencias 
y producciones del genio, sino que también la 
aumentan y le dan ensanche! ninguna invención 
ni descubrimiento pueden considerarse estériles; 
las mas abstractas y profundas especulaciones, 
las obras del arte que mas se aproximan á lo 
ideal comprenden por numerosas relaciones A 
todos los trabajos que hermosean y animan á la 
sociedad. Nuestro entendimiento no se encuen
tra siempre en estado de penetrar, ni nuestra 
vista es bastante perspicaz para percibir los pun
tos de contacto qiys median entre las ciencias y 
las artes con la existencia y fuerza física de «ñ 
pueblo; pero no es menos cierto que existen, y 
el poder de un Estado se encuentra unido eon 
innumerables lazos á las ideas y á los sentimien
tos que ponen en circulación sus fdósofos, sus 
artistas y sus poetas. 

«BACON ha dicho que la historia de la especie 
humana sin la de las ciencias y la de las artes, 
se parecería á FU.OMKNO privado de sn ojo por 
ULISES. En efecto, el cuadro de los progresos 
de la civilización intelectual de los pueblos es 
la parte mas interesante de la historia del mun
do , que sin él no seria mas que «n largo catá
logo de crímenes y desgracias; ademas siendo 
el hombre por su naturaleza mas inclinado á la 
molicie (luc á la actividad, es al parecer el ju-
ĝ uete de los sucesos, y el esclavo de sus nece
sidades y pasiones; pero cuando se desarrolla su 
entendimiento, los esfuerzos que hace por sor
prender los sciTotos de la naturaleza , por pin
tar sus b(!llezas, por Uirigir sus operaciones, y 
por inulli()licar sus efectos lo hacen aparecer en 
toda su gi'andcza, activo, enérgico y señor por 
la fuerza de su inteligencia de todas las demás 
que lo rodean: hé aqui el triunfo delpensa-
mienio sobre la materia, y de la libertad sobre 
la esclavitud. 

i Estos momentos de animación y de grandeza 
en que el espíritu humano ha creado lo bello, y 
abrazado la verdad , son raros y se encuen
tran muy claros on la larga marcha del tiempo. 
En todas parles se ha principiado por el .sueño 
de la ignorancia del (lue todavía no han salido 
muchos países, y en oíros se han dado algunos 
pasos atrevidos y h(<cho felices ensayos, p;u;i 
volver á caer en seguida eu la barbarie, suce
diendo la luz á las tinieblas que desi)ues han 
conseguido eclipsar á acjuclla. Desde el renaci
miento de las letras ha sido cuando el desarrollo 
del talento humano ha emprendido en Europa 
una marcha uniforme y progresiva, y ha adqui
rido la ilustración mucha mas fuerza y esten-
siüu; sin embargo las ciencias y las arles no han 
progresado siempre con igual rapidez, pero 
tampoco ha retrogradado en nada el espíritu 
humano. 

¡•A la Italia debemos el primer iiufulso qne se 



EL ESPASOL. 

comunicó lentamente ú los paiscs comarcanos, 
y ya brillaba en ella el fuego del genio cuando 
las demás naciones apenas ofrecían algún débil 
y equívoco resplandor. Las causas físicas y mo
rales que concurrieron á producir el siglo de oro 
de Leo0 X estuvieron todas subordinadas en su 
acción á la poderosa influencia del tiabajo y de 
la riqueza , principio que veremos obrar en las 
demás naciones de Europa, aunque modificado 
por una multitud de circunstancias locales. En 
la época de que tratamos liabia perdido ya la 
Italia una parle de su brillo, pero todavía con
servaba bastante para atraer nuestras miras: la 
Espaua, Francia é Inglaterra viei'on resplaude-
cei- sobre ellas la aurora de la civilización, cuyo 
brillante fenómeno observaremos sin perder de 
vista las causas que espiican sus diferentes fases. 

A'a noevisiia en Italia el centro de! conier'cio 
del Occidente ni liada tributarios de su actividad 
álos demás países de la Europa , pues «(piel ha
bía mudado de dirección y la riqueza de sende
ros. Los capitales creados por la industria en esta 
hermosa parte del mundo sostcniau todavía el 
lujo y alimentaban el gusto de los placeres de la 
imagina(?ion ; pero desgraciadamente en todas 
las cosas humanas la decadcíncia sigue siempre á 
la perfección, y en llegando á su término se ale
ja y retrocede, como si no le fuera posible avan
zar mas, y coam si el entendimiento que jamás 
descansa no permitiera al hoiiibrc fijarse en este 
punto de perfección. El ARIOSTO y el TASSO se 
elevaron á una altura qnc era difícil de con
seguir , y por consiguiente del)ia hacer des
confiar de superarla. Los poetas que le siguie
ron no se limitaron á ser fiios imitadores, mas no 
pudiendo aventajar á aquellos modelos, trataron 
de fora'ai'SP géneros nuevos y abusaron de la 
deiicadexa de su talento. Entre tanto CtAnisi, 
TASSOSI, CinABRERA y TESTI sostuvieron el ho
nor de la poesía iüiliana, mas carecían sus obras 
de elevación poética, y en punto á gusto no te
nia la suficiente finura y delicadeza: GUARIPU 
que murió en (1(512) se separó déla sencillez 
pastoral, sustituyendo un falso lirillo al dulce y 
fresco colorido que conviene á la poesía liríca. 
La musa satirica de TASSO.X! muerto en (163,*)) 
se dedicó S ridícularizai- en su guerra de Bolo
nia y Mtxiena á un sugeio de elevada gerarquia, 
y quiso pintar al mismo tiempo la befa que me
recían todas las guerras que las ciudades de Ita-
lia se habían hecho unas á otras, guerras des
preciables por su objeto, como insignificantes 
por los sucesos á que dieron lugar, y á las que 
prestaban una importancia vei'dadeíamentc có
mica los intereses que entre sí debatían las ciu
dades. No pnede dispuu'usele el numen poético 
á TASSOXÍ, SU estilo es puro y elegante, algunas 
veces su franca alegría y ligera ironía se revis
ten de las gracias de AnlosTo nías no era bas
tante fecnoda su iroaginacion para animar un 
asunto de suyo tan ingrato. CntAttRERA que fti-
lleció en (ISSÍ) qul«o enriquecer á su patria i 

idioma, espresando sus sentimifintos é ideas bajo 
distintas formas que las del soneto y la canción 
ya un poco usadas; aleccionado con la lectura 
de los antiguos, y apasionado admirador de Pin-
daro y Anacreonle, se propuso introducii' en la 
poesía italiana la variedad de metros y de for
mas, y frecuentemente adoptó con éxito las ma
neras magesluosas de la oda y el estilo chistoso 
de la canción báquica, l'ero armonioso y frío 
cuasi siempre, se contentó con recrear al oído 
por medio de sonidos hábilmente combinados, 
apareciendo tan incapaz del vigor varonil de P/s-
DARO, como de la voluptuosa molicie de ANA-
cnEOSTE. El conde de TESTI que nació en (l.">9a) 
fue imitador de HORACIO, y aunque tuvo mas fue
go y elevación que CHIAURERA, permaneció siem
pre" no obstante inferiora su modelo, 

iTodos estos pactas fueron eclipsados por el 
caballero MAKI.NO, muerto eu (ltl2.j) que tuvo 
la gloi'ia de fundar «na verdadera escuela que 
desgraciadamente no perienerió á la del buen 
gusto. Escitada la ¡maginaciím de .MAKINO por el 
ardiente cielo de >á|)oles, estídia dolada de to
da la fccimdidad y riqueza de la naturaleza! de su 
hermosa paii-ia , pero no supo hacer uso de es
tos dones con mesura y prudencia, pues pródi
go de imágenes, y siempre brillante, sacrifica
ba el conjunto á los detalles, y cscilabala admi
ración mas bien que el interés del lector. Su 
poema de Anosis, (¡uc es la obra de un grande 
talento, no pasa de ser una mediana producción; 
algunas veces logra encantar, pero mas frecuen
temente deslumhra y fatiga sin interesar jamás. 
üesprovisla [su imaginación de atrevimiento y 
enei'gííi, no crea un conjunto imponente, y no 
produce masque adornos que se perjudican unos 
á otros; su talento no combina grandes ficcio
nes, pero sí ingeniosos poiisamientm. Y su sen
sibilidad escitada momentiineanieute por 1<» ob
jetos y falta de profundidad no espresa nada con 
fuerza, l'na nmllíthd de serviles imitadores re
produjeron sus seductores defectos; pero sin las 
bellezas que los enculiren v compensan, y dan
do á la afectación el lugar de la hermosa senci
llez de la edad de oro, prefirieron la delicadeza 
á la energía , confundieron la sutileza con la fi
nura , sulistiluveron los conceptos á ios senti
mientos , las jM-qneñas imágenes a los grandes 
cuadros, consideraron de mas eslima el poseer 
imaginación que alma, conservando la nobleza 
hicieron desaparecer la hermosura, y finalmen
te se corrompió del todo el gusto propio de las 
grandes obras. 

»Todavia conservaba la prosa su dignidad, y el 
eslilo histórico no había [>erdido su noblez.a. Ver
dad es que la Italia no presentaba aquella varie
dad de Estados cuya diversidad en sus formas 
políticas son contrarias á sn tranquilidad, pero 
son conducentes para formar hombre» de Esta
do , legisladores, y muy particnlarmente histo
riadores por los numertjscs objetos de compara
ción que ofrecen i Im mmm reflexivos. Doini. 
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liadas las potencias de Italia por el celro de la Es
paña, ó enervadas por el temor de su poderío, y 
por consiguiente con menos libertad y menos 
agitaciones, se conservaron exentas de los dis
turbios y movimientos que habían contribuido á 
desarrollar el genio de GDICHARDIJÍI y de MACHÍA-
TELO. Mas sin embargo, Paolo SAUPI, ÜÁVILA y 
BENTIBOGLIO se distinguieron de los demás histo
riadores, y gozan todavía de una reputación me
recida. Muerto el primero en 1623 despreocu-
pado bajo el yugo de la regla que habla abraza
do , apasionado al estudio, por el que sacrificó la 
independencia de su vida, hombre de listado 
encubierto con el tosco sayal de fraile, y sacer
dote convertido en ciudadano, arrostró los hala
gos, las amenazas y los puíiales de la corle de 
Roma, por sostener los derechos de su patria, 
que reconocida lo protegió y le concedió li-
songei'as recompensas, manifestando de osle 
modo Uuito valor como el mismo Paolo al de
fender la libertad de su cjueiida Venccia con
tra las usurpaciones de los papas. Escribió, 
como un hondjre supei'ior á las pi-cocupacio-
nes de su orden monástico y á los intere
ses de su iglesia, la historia del cjncilio de 
Trente que tanto tiempo duró para hacer tan 
poco, y que encontró en SARMI un juez ilustra
do y conocedor á fondo de ujdas las materias li
tigiosas, que jienetró y descubrió el secreto de 
los padres de la Iglesia mas celosos de hacer ver 
que trabajaban en la rf;forma d(! los abusos que 
en estiarlos en realidad, y paleulizó todas las 
intrigas cuyo centro fue esta asamblea, mane
jando el arma del raciocinio con destrena, y la 
del ridiculo <íon facilidad. 

íMucrlo DÁvii.AJen (1631), descendiente desan
gre ilustre como hijo del condestable de Chipre, 
testigo y aulor de los sucesos que cuenta, escri
bió la historia de las guerras civiles de Francia 
con mucha mas imparcialidad de lo que se podía 
esperar de uu italiano, que como tal debía ser 
afecto á Catalina de JÍEMCIS. Sejconocejmuy bien 
al leerla (|nc|)iopende*por el partido de la corte 
de Roma y de los católicos, pero no disfraza sus 
defectos ni procura justificar sus crímenes, y 
prueba que estos y los riíformados han causado 
cuasi siempre cou diversas miras las catástrofes 
que llenan este período dtí la historia, y que hay 
nmy pocos hechos de importancia cpie con la 
misma razón no puedan atribuirse á unos y á 
otros. Queriendo descubrir el móvil secreto de 
los sucesos y seguir el hilo de las intrigas, al)us« 
algunas vcc-es de su penetración y se pierde en 
verdaderas sutilezas; educado en uiu) c<jrte en la 
que el disimulo, el (InSimienlo y todas las com
binaciones de una profunda astu(;ia se mezclan 
a los negocios mas sencillos, veía en todas par
tes los proyectos de la hipocresía v de calculadas 
intenciones, y hubiera querido' como TACITO 
aplicaí- todas las conjeturas y motivos á la cau
sa eficiente de cualquiera hecho. »c sentir es que 
no se hubiera apropiado el secreto de la rapidez 

y de la enérgica concisión de aquel admirable 
escritor, y «pie no hubiese tomado de él aque
llos toques fuertes y animados, aquel colorido 
sombrío y aquella santa indignación que tan 
perfectamente convenia al cuadro de las guerras 
civiles. 

KBENTIVOGLIO, que nació en lS79]y falleció en 
1644, fue encargado de negocios de la ma
yor importancia en Paiús y Bruselas, como car
denal y nuncio del papa, lo cual le propor
cionó ocasiones para observar, conocer y 
juzgar á las personas y á las cosas. En este si
glo no se ruborizaban los hombres de Es
tado de dodicai'se á la litciratura, ni los literatos 
eran reputados cQmo incapaces de vigilar por los 
intereses del reino; las ciencias no parecían in
compatible con la práctica de los negocios, y 
desiiues de haber dirigido los acontecimientos 
se tomaba la pluma para escribirlos; combinación 
en que ganó la historia y no perdió la política. 
Manifestó BESTIVO(JI,IO <!n toda su obra sobre los 
gucri'as de Elandes un talento fino, esquisito y 
familiariado con la marcha de las revolucionáis, 
con las máximas de los que gobiernan, con las 
d(;bilidadcs y errores de los pueblos y sobera
nos; mas á pesar de esto un príncipe de la Igle
sia no podia escribir con entera imparcialidad la 
historia de la insurrección de los Países-Bajos, 
porque para ello se necesitaba lilxírtad política 
al mismo iieinfioque libertad religiosa. No refie
re los hechos como Guocio ni como STRADA , pnes 
no tiene el ingenio elevado , la alma republica
na ni el estilo grave y anticuado del primero, 
ni está iniciado (MI los secretos d(i la táctica co
mo el segundo; pero tiata con habilidad losintc-
reses y conducta de los difei«ntes partidos, usan
do una narración fácil y agradable, que aunque 
algunas veces carezca de sencillez, no le falta 
por cierto elegancia. 

»51ientrasque la poesía y la lileratura decaían 
sensiblemente y perdían su brillo (m Italia, con-
liimaba este hermoso pais siendo la patiia de 
las arles , y enriquccit'ndose con toda clase 
d(! obras maestras. Florecían en ella los artis
tas con ventaja de escritores, bien fuera que 
las arles pi'eserdaran menos dificidiades, ó ipie 
sus reciu'sos fuesen mas vastos, liien que aque
llas obras de la imaginación gozaran mayor ¡u'o-
teccion (lue las del genio filosófico, f-̂ i escuela 
romana, que en el sentir de los intcligenies iba 
y¡i decayendo en esta época, poseía todavía á 
Miguel CARA VACIO, á JOSEPIN y á MrciAiso, y el 
TiciAiso y TiKTORETo , que au« conservalau el 
fuego de su inspiración artística, eran los or-
uanumtos de la <!scuel« veneciana , cuya palma 
les dispulabau el BASSANO y PAULO UE YESOINA. 
La escuela lombarda acababa de nivelarse con 
las do sus primitivas hermanas, y contaba en su 
seno ttl l)oM)HittiJts<o> ''' CUEIÍCHISO , á GDI»O y á 
ALWASO, el pintor de las gracias. El culto quB en 
Italia se tributaba á las arles m confundía con 
el que se daba á lu religión, y udorwtdo el pite-
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blo de rodillas las grandes cuiiiposicioiies sa
gradas colocadas sobre los altares, parecía ado
rar el genio que habia creado aquellas mag
níficas obras: por otra parte el arte era tan lucra
tivo como honroso, y la gloria y la pobreza no se 
encontraban entonces juntas, ni el prolongado y 
trite divorcio del ingenio con la opulencia afligió 
e! coraEon de ios amigos de las letras. Los sobe
ranos generosos como SIXTO V, sabien estimar y 
recompensar el talento, la piedad de los parti
culares y la de las iglesias, no les permitía poner 
límites á su reconocimiento, y aseguroban de es
te modo una existencia brillante á los pintores 
hábiles (1). 

Insertamos á continuación de estos renglones 
una poesía de nuestro colaborador el Sr. D. IL-
0EFOSSO OVEJAS , cuyas composiciones son ya 
conocidas ventajosamente del público, y que 
recordarán mas particularmente ios lectores de 
nuestro antiguo CORREO NACIOISAL, donde apare
cieron los primeros ensayos ¡xiéticos del señor 
OVEJAS. No es necesario ni nos corresponde re
cordar la índole, carácter y formas de aquellas 
composiciones, su distinción relativa á la multi
tud de versos que entonces, como ahora, se es
cribían y las esper3U7.as que infundieron entre 
algunas personas escogidas. Desde entonces acá 
ha trascurrido largo espacio sin que haya vuelto 
á aparecer en la prensa verso alguno de aquel 
ingenio que, empeñado acaso en la áspera senda 
de la política, y algún tanto desengañado quizá, 
desdeñaba seguir las que por otro rumbo con
ducen á la fama. Mas como el entendimiento 
suele fortalecerse y madurar en la inacción apa
rente de sus fuerzas, y como las inclinaciones 
del ánimo son comparables á los aromas que 
trascienden y se revelan por sí solos, ni para 
el Sr. OVEJAS basidoiaitil el tiempo, ni las pro
ducciones qwé encomendaba á la oscuridad 
han podido ocultarse al .solicito interés de sus 
amigos. 

No haríamos estas prevenciones sí la poesía 
que insertamos no requiriese mención especial 
en cuanto á su género, no en cuanto á su mé
rito , que a t e es de la competencia del público 
y del tiempo. 

La poesía, como todm los ramos del saber, 
suele también vulgarizarse y andar sujeta al 
amaneramiento del común de las inteligencias. 
De te varios ejercicios de las facultades del al-
ma, en lod<m el mérito no nace sino del acen
dramiento y la acción profonda, continua y v¡-
grrosi del ánimo y del pensamiento. Desgracia-
d: me ite son en corto niímero los hombres cuyo 
ái ím ' esté tan profundamente trabajado que se 
f r e se y distiop las innumerables formas del 
íraBtmJento, aquilatándolo hasta su escelencia, 

(1) Bffl niwitro sigoicnte número diremos la wntiinia-
Mi «te «í« irsifcsjs. 

y cuyo pensítniienlo proceda con discernimiento 
[tropío, comprensión perfecta y buen raciocinio-
Figúrasenos que la inteligencia debería ser como 
nn campo feraz donde la semilla cae, arraiga, cre
ce y se convierte en un árl»! cubierto de flores 
y frutos; roas es casi siempre como tierra esté
ril , surcada en valde por el arado, donde la 
semilla ó no prende ó levanta trabajosamente 
plantas raquíticas y pobres. De aquí el desmere
cer las ciencias y las artes en manos de los mu
chos , tanto mas la poesía que ofrece aparen
te facilidad y halagos á la vanidad de los jó
venes. 

El público, que ni puede ni debe entregarse 
á un estudio en particular, forma su juicio en 
todos con arreglo á aquello con quemas comun
mente alimenta su afición; de suerte que las 
obras del entendimiento, cuando vayan solo en 
busca del aplauso , llevarán mucho terreno ade
lantado si se encaminan por las sendas mas co
nocidas , á ríe^o, en caso contrario, de dar en 
los atrincheramientos de los que estraiían lodo 
lo desacostumbrado, unes por insuficiencia y 
otros por amor propio. 

La composición que publicamos hoy se en
cuentra en este caso, l^evantada á aquella re
gión donde el pensamiento toma formas tan co
losales y esti'añíis, donde el sentimiento adquiere 
un timbre tan trabajado, donde el alma abre 
cauces á todo el torrente de sus fuerzas y don
de la esprcsion se resiste tanto á la pluma, ofre
ce á la comprensión aquella dificultad anga á 
todas las ideas cuya complexidad requiere el 
auxilio de la meditación, porque todavía no se 
ha dicho en el mundo «na idea trascendental 
que al primer golpe de vista la hayan compren
dido todas las gentes. Aun las mas sencillas son 
muchos los que creen haberlas comprendido y 
no las han comprendido sin embargo. 

Sí la novedad, pues , de esta composición es 
un inconveniente bajo aquel concepto, es en 
cambio una garantía cuando se somete al juicio 
de lectores como ios del ESPASOL; tanto mas, 
cuanto habiendo escrito el Sr. D. IUJEFONSO OVE
JAS un sistema critico de que nos ocuparemos 
en estas columnas, esperamos reanimar y es
clarecer la opinión en cuanto á materias li
terarias. 

POESÍA. 

ASPIRACIÓN. 

Sonó la voí, co escondida esfera, 
Que llama al cwazon i oüas, regi<«c«, 
Y (tel torrente eterno en la ritieta 
Los ecos dê folvieron vagos wne»; 
A«n el cri^al tó alma reverbera 
1^ un escondido cieio la» -tisMaoc»; 
Aan vuelve A taactór 1« i^»» de 1« vidt 
AiOT qm m puro Banio m lH«Ma. 



m:visiA LriEH.viuA. 
Tréuiuia, deltil uielilaeu el eslonso, 

lloudo, insondalilc mar leve se mece, 
Anda vagante en el espacio imuenso , 
V el soplo de la brisa la eslremece; 
Rayo de sol en súbito descenso 
liaja 4 su oscuro seno y lo esclarece: 
Sus anles turbios, pídidos vapores 
Iris, iris f'ngaz, los torna en flores. 

Al leviintarse el sol, entre c! ramaje 
Asoma el aura la argentina frente , 
Hace crugir su aéreo ropaje 
\ se eleva á la cumbre del Oriente. 
Celeste amor, incógnito lenguaje, 
La llama al alto seno reluciente : 
Celeste amor , imán do mi alvedrio, 
Llama á su centro al pensamiento min. 

Olra vez, el sentido esin;mecieiido, 
Tornas, 6 afán de inquieta fanlasia , 
\ olra vei del misterio van saliendo 
Esas fantasmas que el misterio cria ; 
Olra vez, los espacios suspeiidicudo , 
Eco de confusión el caos envía; 
Olra ver, nidie de oro al cielo sul»: 
¡ A j si se pierde en la ostensión la nube! 

Flota, ilota al inqiulso del destino 
Que á la inmensa región guia tu vuelo, 
Que así flota en el raudo lorl^llino 
La leve bruma que se. eleva al ciclo, 
l-'lota , j acaso el celestial camino 
Abra sus áureas puertas á tu anlielo , 
y acaso encuentre en lo inlinilo el alma 
Esa que busca misteriosa palma. 

Vagas ondas del mar, ondas sonantes 
Que como el alma , sin marcadíi senda, 
Ittr la vaga ostensión andáis erranles, 
Que nunca vuestro giro se suspenda. 
Espíritus aéreos, flucluanles, 
(iue en el prot^mdo seno liaceis vivienda, 
Dejad la blanca j* liervidora espuma , 
Salid, salid envueltos « j la bruma. 

ICcos (pie en melancólico delirio 
En la noclie vagáis, buscando faro; 
Los que moráis, por libres , en el lirio 
Que nace en los desiertos sin amparo; 
Y vosotros espíritus de .'̂ iiio 
Donde reluce el sol mas pm-o y claro; 
Todos salid , liusead en el altura 
La i«í de amor, de universal ventura. 

i Oh cuál re1uml)ra la retiiula cumbre 
Do lainlinita lU7. do toda idi'a , 
"̂ euím innumerable muchedundlre 

De inmi¡uí,;,s ereac iones la rodea 1 
; Céiw) en ,.) ,,,.|„„,,),. j . , ^i,j¡, i„„|i,r;,, 

l.uí en la luíg,,„¿Hra, alborea 
l a i ncorp'.rf^ esencia inase quiblc, 
Ainet del alma , amor incomprensible ' 

KnvíauKí tu luz de la esperanza , 
O H'i, lú, amor, lú, todo; que tu aliento 
Vivifique mi ser (pie á tí se laivía , 
Porque en Ansias de amor morir me siento; 
Nada fuera de tí mi vista alcanza , 
Nada fuera de ti mi pensamiento; 
En ti vivo y por t í ; tu luz, tu esencia 
Es la causa y el íin de mi existencia. 

iOh ! ven A mí , levántame & ese centro 
Donde Inerven los mares de la vida, 
Donde toda mi idea reconcentro, 
A donde voy con mí mortal berida. 
Al Un ¡ ó pura luz! al fin te encuentro; 
Ya la paloma en el laurel so anida, 
Porque, ó lú, aspiración, 6 tú, esperanza'. 
¿Dónde mi vida sj hasta tí no alcanza? 

Ilumine, ó tú sol, del alma raía , 
Como encendido rayo do luz pura 
En la honda quiebra de caverna umbría , 
Hayo do amor la tenebrosa hondura; 
(jtiál resonante y céliea armonía, 
Onnn ambiente que vaga en la llanura , 
Cuál llucluaciim de aromas, como vida 
Estás en mí y en torno desparcida. 

No sé quien eres , ni por qué , ni acierto 
<'.6nio al hondo del ánimo desciendes, 
Y cómo en vano el ánimo convierto 
Al fuego mismo que en su centro enciendes; 
No encuentro nunca tu regazo abierto 
Y en sus mismas esencias me suspendes; 
Estás en mi, morando en mi deseo , 
Te voy buscando y nunca te poseo. 

Es mas que amor. Es sombra 4 la espesura, 
Es la corriente al rio, la cadencia 
AI sonar do la música , la hondura 
A la mar, é la bw la trasparencia ; 
lis la esperanza al triste; es la ventura 
Abstraída , el misterio á toda ciencia. 
Es mas que amor; es ansia sin despacio; 
Es disiparse (íl alma en el (spacio. 

Hayos del sol, ó rayos perduraiiles, 
O vibración vivísima de lumbre, 
O hervidero veloz, de innumerables 
Seres qnií dejan la celeste cundiré; 
Divisibles sin liii, multiplicables 
Mnuilos (ine erráis en laida muehedmnbre , 
Venid A nn], y entrad al seno niio: 
¿Quién es'? ¿dé está? ;,dó la halla el desvario? 

Perdido voy; surcando las ondeantes 
Corrientes do se treirzan los colores, 
En que los claros, ptiros, rutilantes) 
Vagorosos matices liacon florCs; 
Donde sin Un renacen las camblanies, 
Y visten su color los esplendores; 
Los mimdos flotan, iiís en coutomo, 
Y pií'lagos espléndidos de adorno. 

Por los cóncavos senos argoidinos 
Y bailctilcs crislaies, do se pierden 
Las auras on los ámbitos cominos, 
00 00 hay tragos sonidos que no acuftrien; 



jKiridf lo.s fíeos van por mil eamiiios 
V lio hay pena ni amor que no i-eciienlfii, 
En donde yace el luiracari clainaiido, 
üoiide eslá toda música sonando. 

i*ur el vario y confuso laberinto 
Do tW-to en vibración se agita y vive, 
Por donde va vagando todo instinto, 
Donde sus aves el dolor concibe; 
Do eslá ¡a variedad en lo indistinto, 
Y iialpiía cuanto es y se percibe; 
Donde mana la fuente de la vida 
En invisibles sitios escondida. 

Por el espacio lóbrego y coidusn 
Que ilumina una luz como de luna; 
Donde se \é ¡>orel cotiliu difíijo 
Vagos recuerdos, goces y fortuna ; 
En donde ntinca el tiempo se interpuso, 
En donde toda vaguedad se auna , 
Donde la inercia en vaguedades flota • 
; Cuánta región recóndita é ijfiiolal... 

.S>rdo rumor; armónico ruido; 
Tiisle son que enternece; dulce queja; 
Eco que al corazón llega perdido 
Y vagos ecos en su centro deja ; 
Amargo á Dios; simbólico gemido 
Donde totJo sentido se refleja; 
Asi se oyó gemir a! alma mia 
Cuando sintió llegar su noche umbría. 

«;Trislc, iiifefei ;,á dónde te encaminas? 
«¿Por dónde te arrojaste y te adelantas ? 
;i;r,ónio al silencio cierno te avecinas 
»Conforme hacia el destino le levantas! 
jjjCómo se va despedazando cu minas, 
lijficntras lii iniieves las errantJís plantas , 
'El mundo de lii \ida , y luego ¡ oti triste ! 
))¡!Si auü has de bailar ol sitio do naciste! 

"Andarás sin deseo»! esperanza, 
«MU odio y sin amor; oirás llamarle 
«de iiívisible lugar que no se alcanza, 
' y luego hasta el abismo rechazarte : 
• en cada pensamiento una as«'clianza, 
«do ti ndsmo huirás, y en toda parte 
«la mud.T inercia te estará esperando. 
«y en sus Ijfazos de hielo ic irá ahogando! » 

O l ú , voz de dolor, \oz de tristeza, 
;,Si»l#s 111 dónde voy, m dónde mora 
ese amor, esa vida, esa jiiirrza, 
única, clara, universal aurora ? 
¡oh! cómo ya se rinde miflaquca! 
I y cuál la luz los iidiniítfs dora < 
¡tanto vagar! cuanto es, será y ha sido 
qiifKla detrás , cl.iniaiido en el olvido. 

--« Mas allá ; mas aH i. —•J.-on.'ís ani!,o 
' ;•:. l.-t<) !"l! , . , : i . i > • • r , . t i i i . 

\ i .• 1 i In ,. II di- iiiii '-,ji! i,i(i/,i %iv(i 

\ «IMIlpr». > -ti l'-iómt(ln ó Icj.ilio. 

EL E S P A S U L . f 

Si en el circulo eieino que describo 
Con ansias tantjis nic quebranto en vano, 
;,üué busco? ¿Dónde voy , triste, si advierto 
Que solo estoy, que totio está desierto ? 

>'o hay mas que yo. Los soles abandonan 
En las inmensidades la carrera, 
Y las inmensidades se amontooatt 
Girando ctcirnas en mi propia esfera; 
Mil vidas en mi vida se cslaimnan, 
El mundo, la creación es mi quimera; 
No hay mas que yo ; mi ley, mi fatalismo, 
Preguntarme á mí mismo pot mi mismo. 

Yo soy el mundo, la creación se encierra 
En nn ; tan solo en mi tí>do sentido; 
Ku nú seno se agita eterna guerra, 
\ la vida y la muerte en mi han nacido; 
En mi el cielo, los astros y la tierra; 
En mi la luz, la sombra y el sonido; 
En el intimo centro de mi alma 
Juntas se allíergau t.emf*sl,ad y calma. 

Lo que es es , y soy yo; gira y .se mueve 
En sí misma nd esencia, y se difunden 
Hayos perjictuos cuva luz se embelw 
En el loco sin limites do cunden. 
En (;sla infinidad el caos es breve, 
Y los polos eternos se conftindeu. 
¿ Qué es verdad? /, Qué es error ? soy yo iitie esislo 
Yo de iuz y de sombras me revisto. 

; Ay ! mi rncnte se quiebni. ¡ Ay! que cayendo 
El universo, el caos, ¡ruina inmensa! 
¡ Htiina infinita ' ¡ universal estruendo ! 
En un punto de [>eoa se condensa. 
;(;ómo me están los mundos oprimiendo! 
¡Cómo las lenguas de la llama inleasa 
Van penetrando hasta la menie misma ! 
¡Qué elornidad irasci ardicuf*prisma! 

• Oh! cuál abogando cuan el pensamiento 
Las inmóviles ondas de! abismo , 
Y cuál los |»asos leiiierowjs siento 
Del ciego, helado, inerte fatalismo ! 
Aqui descansa el ticnqx) sin atiento; 
>o hay medida , ni espacio, lii guarismo, 
Aqui la iiiliiddad descansa inerte; 
No hay mal, no hay bien; «•!« liay inercia y muertp_ 

Alz'.os y srdid, de lo mas hondo 
De !a inso-Klablc os<'urida<l a taos , 
Espíritus del caos donde escondo 
De mi niciiie cl n.ayor, inmenso caos; 
Wniid al negro, íncscruíaMe, fondo 
Dí-I mar do giran las perdidas naos 
Que arrojadas del mar de la es|K>ranz;4 
por las liidelilas el abismo lanza. 

Mantened, manleocd en viicsirr;, i,!,,^,,,^ 
Es¡)liitir^ d«d mal, al alma mía 
(juc de |itiro dolor se iuifc imh/.<r-, 
ikw tiii puede sufrir tanta i^^má.h 
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Acójanla skiuiera esos regazos 
Donde siempre reinó noche sombría, 
Y halle un seno do muera la mas pura 
Alma que snspiró mas sin ventura. 

; Aj ! yo no só de mi; yo soy la arisla 
Consumida del fuego, soy la nada, 
Nada hay, nada haljrá nunca que me asista, 
'1 oda «pcrínra á mí me está vedada; 
Nunca á ningún confín llega mi vista, 
Y soy areua al huracán lanzada; 
Ondulación de llama, airea huella, 
Hayo perdido de iiivisihie estrella. 

Nada sé, solo sé de la infinita 
Fatal aspiración, sé de la rosa 
Que exhalarolo perfumes SÍ; marchita, 
De la llama laiid)icn ipic uo reposa; 
De la niebla que al sol se precipua 
Y se disi|ta de núor ansiosa; 
De la mirada en el abismo entrando, 
Del vértigo que IMIIO hondo está llamando. 

¿Dónde vas, crcadon? ¿dónde encaminas 
El incansable turno y movimi<ínto, 
.Si siempre andando nunca te avecinas 
De un paso mas adonde hallar asiento? 
¿Adóndo vais, cslrollas cristalinas 
<]ue del éter crnüais el lirmamcnto. 
Si lleváis un incógnito destino 
(lúe nunca dará liu á su camino? 

¡Oh cómo gime el viento! ¡oh qué sentido 
Eco y son de tristeza va exbalando! 
•fiiiim vaga voz nuirmura en nuestro oído! 
¡Qué dolientes visiones van pasando! 
¡Cómo gime cuanio es y cuanto ha sido! 
¡Qué triste» van las horas caminando! 
¡Córaoel motial pecado de la monte 
Cayó al fln donde clame eternamente! 

LITERATURA RELIGIOSA. 
CATECISMO DE LOS AOCI.TOS , Ó ESCUELA nELlGIOSO-FILOSÓílCA, 

ESCBITA pon EL LICE.NCIAIIO D . A>TOM0 ALVAnEZ CHOCANO, 

VECINO «E LA VILLA DE EsiEI'A. 

Hemos creído oportuno ofrecer á nuestros lec
tores un exíuneifde la obra <|»e con el niodcsto 
título de Catecismo de los adultos lia empozado 
a publicar el Hceudado D. AMOKIO ALVAHEZ 
utocANo, y aun cuando lo havamos dt; hacer de 
un modo superficial y ligero por ser muy redu
cido el espacio do que podemos dispoufr para 
trabajos de estó especio, Irataremos .sin embargo 
de dar a conocer esta producción, nueva en su 
genero, y debida á un honrado y labui iox, <'.MM-
patriola, que en medio de numerosas iUeucioncs 
privadas no se iia olvidado de cousítgcyr pari<' 

de sus vigilias al objeto mas digno y respeta
ble de cuantos pueden afectar á las sociedades 
humanas; pues este libro es, como lo llama su 
autor, una escuela religioso-filosófica y una ver-
dadera defensa de nuestros sagrados dogmas. 

Seiisible es á la verdad que en España, en es
te pais católico por escelencia, se hayan hecho 
necesarias las defensas de aquella religión que 
por tantos siglos fue el diDientode su nacionali
dad y la espresion distintiva de su caríicter; pe
ro por mas lamentable que ello sea no deja de 
ser verdadero; pues tal es la desgracia de los 
hombres, que todas sus dbvss han de ser imper
fectas , y por mas bienes que produzxan siempre 
entre ellos', han de venirse envueltos algunos 
males que sino alcanzan á neutralizarlos absolu
tamente , siempre al menos los debilitan. Y el 
adelantatuiento de las ciencias, ese gran desar
rollo intelectual de los líltimos tiempos que tan 
incontestables ventajas ha producido á las na
ciones modernas, impotente para realizar en 
nuestro suelo todos los gi-audes beneficios que 
en países mas afortunados produjera, ha sido 
por desgracia bastante poderoso para inocular 
en nuestra sociedad los gérmenes de impiedad 
de que los filósofos del pasado siglo impregna
ron sus máximas sociales y los naturalistas sus 
científicas observaciones. Esta verdad, de todos 
conocida y deplorada por los mas, ha movido al 
señor Ai.vAREz CUOCANO á publicar la obra de que 
nos ocupatnos. 

El catecismo de los adultos ó escuela religio
so-filosófica, es una historia breve y razonada 
de la religión católica, y una refutación sólida y 
cieniídca de las objecione s que modernamente 
se han heclio contra ella: está dividido en tres 
tomos, el primero de los cuales comienza refu
tando todos los argumentos que la ciega impie
dad mal encubierta con el nombre do filosofismo 
ha inrentado contra la existencia de un Hacedor 
Supremo, y luego comprende un resíimeu exac
to del Antiguo Testamento, en el cual dando 
el autor una idea del contenido de sus libros 
hace jtn'ciosas observaciones sobre su mérito li
terario y su importancia dogmática. El segundo 
tomo deberá contener (según el plan de la obra 
que precede al primero) un cuadro de las profe
cías del pueblo judío, que aplicadas á Jesucristo, 
vendrán á probar la divinidad de este y de la re
ligión á que dio su nombae, comprendiendo ade
mas una reseña de los libros del Nuevo Testa
mento y la refutación de los argumentos hechos 
(»ntra ellos. Por liltimo, en el tercero se proba
rá la conformidad del cristianismo con todas las 
instituciones humanas , su necesidad para el in
dividuo y para la sociedad, y la desgracia del 
espíritu humano cuando su antorcha no le ilu
mina , y cuando las naciones no levantan sobre 
î ;i sólida base su legislación y su política. 

I'oiosas y largas habrán sido sin duda Jas 
i;i: I as del señor ALVAREZ ÍÍIOCANO , y es seguro 
que sil! un Cí̂ udal do cooocicníentos tan gene-
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rales y estensos como los que en su obra demues
tra le habría sido imposible llenar su objeto tan 
cumplidunienie como lo ha hecho. Si el autor no 
hubiera conocido perfectamente la historia de los 
pueblos y los diversos ramos de las ciencias, no 
habría podido vencer los grandísimos obstáculos 
Cito que ha luchado, porque los ataques dados á 
la religión por los íliósoCos y natin-alistas le ha
brían agobiado con la inmensidad de su nú
mero y ¡a infinita variedad de sus medios. l'(!ro 
cuando la impiedad huyendo de sus fuertes ad
versarios, se guarece en los últimos reductos 
que las ciencias parecen ofrecerle, y orgullosa 
de su aparente seguridad entona ya el liinmo de 
su victoria, el autor la sorprende en su guarida 
y con sus mismas armas la destruye, sin que las 
conjeturas de la elnografia, ni los secretos de la 
fisiología y demás cienciíís (que han sido como el 
arsenal de donde la impiedad ha sacado sus nui-
jores armas) ha}au ijodido arredrarle, antes 
bien le han prestados nuevos biios, y em
prendiéndolo lodo segm-amente ha cons<'gu¡do 
mucho. 

No se crea por esto que el libro de que habla
mos sea una obra perfeclü. Por nuestra parlo 
hubieramcs querido hallar mayor estension en 
algunos puntos en que apenas se hace otra cosa 
que indicar lo que á nuestro sentir debicr-a ha
berse esplanario con detenimiento y claridad, co
mo sucede al tratar de loslibros de Isaías y Jere
mías , donde se nos aimiician objecciones que 
ni se prese»tan ni se rebateo. Verdad es que el 
autor se refiere á su otra ol)ra , en la cual se ha 
ocupado de esto con detención; pero como esa 
obratto ha visto la luz pública, habrá lectores 
que no se satisfagan con la referencia, y la mala 
fe podría interpretarla de una manera desvenlajo-
sa. MíB á pesar de las pequeñas lidias que pue
dan notársele, la corrección de su estilo, la cla
ridad y rectitud de te» reflexiones do que esta, 
por dftcirlo asi, sembrada, y la riqueza de datos 
científicos é interesantes que sirven de fundamen
to á esas mismas reflexiones , hacen indisputa
ble stt mérito. 

Para no cargar demasiado la atención de bs 
lectores, ha dispuesto el Sr. AI-VABKZ su (iilecis-
mo en forma de diálogo; y así ha podido fácil
mente rebatir los argumentos de sus adversa
rlos cada uao en su propio lugar, mezclar las 
relexioues cieotífieas con el rtJalo histórico, y 
dar á su obra «na variedad agiadable y amena. 
De cualquier modo, gi no ha hecho todo lo que 
se necesita, lo ha empezado ul menos, y llaman
do la atención de los hombres pensadores hacia 
iin objeto que aparecía abandonado á si mismo, 
los ha estimulado á seguir su ejemplo. 

una sola desventaja tiene á nuestro juicio la 
obra de que nos ocupamos, si se compara con 
muchas déla» áts sus contrarios, y esta desven
taja cwisistó en el gusto de la época. Ahora no 
es «MBUtt que los hoabres se dediquen á estu
dios sefios; nuestro siglo tiene la pretensión de 
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salier sin estudiar, y es que las novelas y fulle-
os lo han acostumbrado á aprender insensible-
mcuto, y como sin queierhaí-cilo. Por eso mu
chos se retraen hasta de abrir un libro oiumdo 
sn perezosa upalia se los flgura v(jluinino.soi; á 
no ser que el incentivo de la ciiriosidad ó d de
seo de distraerse losestimrde, porquí' la hriiira 
entonces en vez de traltaju les briiida divcriion, 
y la diversión es sn matijai- favorito. 

No por esto creemos (¡no el Calecisnio tcn.-;a 
pocos leclores, pues su aulor ha salñdo hacci-
agradable sn lectur;!, aun ¡¡ara esfss (pie l'enei 
miedo á los lihr'os viiliimi:ir>sos; porque un lo
mo de menos de tdO pii:;iii;is en enalto menor, 
lleno de rasgos brÜlnntes, de hedios curiosos, 
de observaciones cientiílcas é interesantes, sieni-
pr-e se lee con gusto. Jíosotros al menos, hemos 
encontrado en su h'clura diversión y utilidad. 

YA] U EDADES. 

Cl'ATíROS V ESCE.S'^S W. I.V ncVOLlClOS 

rtf, 1 « 2 0 A 1823. 

La revolución llamada de la Isla en 1820 tu
vo principio con un discurso. Nn afudiinos á nin
guna de las arengas que los gefes militares pro
nunciaron psH'a aminciar á sus tropas un UIH;VO 
orden de cosas: hablamos de un discurso, pro
piamente llamado asi. Discui-so comjilefo en lo-
das sus parles, adornado Ci>n todas las galas de 
la oratoria y |VÍvificado con todo el ai-dor de la 
elociumcia mas vigorosa. Con é l , como hemos 
dicho, principió aquella revolución que engcn-
di'ó una nueva serie de acontecimientos, nuevo 
curso úe polilica, nueva dirección de las luces 
([lie dio nuevo impiilsü á todas las relaciones so
ciales, y cuyos icbíilíados no esposibh; adivinar 
basta (londe se est<?ndenin , ni tanqioco pudi(!-
i'ou prever los mismos que lanz-iron el primer 
griio de fibei'títd constitucional. 

Es verdad que siete ú ocho dias antes habia 
Riego proclamado la (imslitticioii de 1812 cu las 
Cabezas de San Joan, pasado de allí á Arcos y 
sor|)rendido al cuartel general del ej<-rciir, dé 
Ultramar. Bs verdad que ftuiroga, elegido de an
temano para poner-se á la ca tea del movimien
to, habia seguido el de Hiego cuando lo tuvo 
por positivo, y con algunas tropas tomando po-
sfísion de la isla de l/'ou; pero estas y otras 
ocurrencias aunque dirigidas al mismo iin , hi
cieron patentes tal falta de conexión , tal inde
pendencia de príhio plan, que las {consideramos 
como meros preludios de la grande acción 
(jue lonjó fórní» y consísi<»ncia al eco sono
ro de la oración á que nos reterinM», y que fue 

i dirigida Á «na reiinfon numerosa de oficiales y 
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l'íirsouajes notables que lialjían tomado parte en 
el aizamienlo. O 

Presidióla el malogrado Arco-Agü(íro , (luien 
abrió la sesión llamando la atención de los con
currentes á los importantes objetos que un in
dividuo de ios presentes iba á someter á su con
sideración. 

V acta coiiliiuiu una voz robusta y armoniosa 
liizo resonar en aquel salón un raudal copioso 
de elocuencia que llenó á los oyentes de admira
ción y entusiasmo. En aquellos dias en que el 
arte de arengar era una cosa apenas conocida y 
nunca practicada ctitre nosotros, una nun^stra 
tan brillante de él no podía menos que producir 
un efecto mágico. 

Al principio todos a(¡uel!os que \nr su posi
ción no podia» alcanzar ú ver al orador, creye
ron que el discurso era leido; aquellos (pío po
dían verle le tuvieron poi' aprendido de memo
ria: pronto se convencieron unos y otros de su 
error; palabras tan sentidas no podían proceder 
sino directamente del corazón á los labios. 

El orador era Alcalá (Jaliano. 
Si .su elocuencia cu afiuella ocasión esciló el 

entusiasmo, su argumentación con la misma 
certeza produjo el convencimiento, llacii-ndose 
dueño del terreno, y conociendo (jue en aque
llas circunstancias era de la mayor importancia 
el reconciliar á sus oyentes consigo mismos, su 
primer cuidado fue el de demostrar que la revo
lución que comenzaba entonces, estaba fundada 
sobre bases legitimas. Sentó lirmcmenlc el prin
cipio de (¡ue cuando los pueblos están privados 
de medios legales para resistir la arbitrariedad 
de los gobernantes, y cuando el representar 
contra la infracción de las leyes es tenido por 
criniiaál, entonces existe el derecho incontes-
Uible de alzarse contra el despotismo y destruirlo 
ó nhiiyeniarlo á fuerza de armas. 

tiran copia de erudición vino al auxilio dé es
ta doctrina; grande profusión de ornato retóri
co vino á engalanarla , y la voz que la enunció 
sin rebozo, quizás por la primera vez en España, 
modiíicándoMí á medida de los afectos que se 
proponía inspirar, difundió en derrcdíu- el con
vencimiento, la coníianza y el valor. Ninguno de 
los que la oyeron pudo dudar de qne la empre
sa que acomeiia ei-a no solo legitima, no solo 
laudable, sino land)i(!n obligatoria. 

La materia era delicada, las teorías nuevas en 
aquel lugar; y se requería todo el talento del 
orador para desterrar escrúpulos, destruir las 
ideas habituales de obediencia pasiva y esta
blecer de repente un sistema de derecho naiu-
i'id y civil. Esto lo consiguió tíon consumada 

(') Nada priicb» mejor i'l ([IK: Ó los pl;iii("i fiirnuí do-
niasiaiUiyagos 6 M I (.jcciicinii muy iricííiiliir, c|iif l;i cir-
C•Ull.̂ l;̂ ll(•ll« (li; lialiur proclamadu llii'go l;i Ciiii^lilin iim del 
uño 1-2, i\v la cual iiiiij;iiiia menioiia se, )i:d)i:i hccluí ca los 
iraliajos proparalorios, ímpiimii'iiiJo asi cu la revolución 
dcsdü su iniíiicr |ias<) »» caráclor qun, o|»orCuiio o no, no 
íii'Jhabia jucvislu i"'r h'- niiiíiuoi) iim; la Iraguaiou. 

maestría y tanta mas facilidad, cuanto que sus 
labios, como hemos indicado, eran los intérpre
tes de su corazón. Con sumo miramiento por las 
conciencias mas sensibles, y para no alarmarlas 
con el recelo de im esceso en las teorías, hizo 
las distinciones mas oportunas y deslindó per
fectamente el dominio de la revolución legitima 
distinguiéndolo del cami)0 de la rebelión licen
ciosa : en una palabra , demostró sin dejar ca
bida para la contradicción, que la revolución 
del año de 1820 fue por todas cir'cunstancias 
justificable y precisa. 

Si estas cir'canstancias se han reunido en otras 
revoluciones de que hemos sido testigos , no es 
ahora oportuno el investigar; pero tal vez serla 
difícil rcconíúliar sd desarrollo con aquellos pria-
ci|)ios tan bien definidos y aquellas distinciones 
tan delicadas que con tanta valentía espuso el 
ilustrado orador en la memorable ocasión que 
rccoi'damos. 

Valentía fue , y valentía era necesaria para 
predicar una revolución de cualquier cat^ácter 
(]uc fuese, en mía crisis cuya terminación pare
cía tan dudosa, ó mas bien puede decirse, tan 
aciaga: pues en aquellos primei-os dias todos los 
síiUomas que se aglomeraban en torno de la isla 
do León eran los mas tenebi'osos y amenaza
dores , sin que dejasen penetrar el menor rayó 
de esperanza que pudiese animar á los que ha
bían acometido tamaña empresa. Empero la voz 
de Galiano los despojó de lodo su horror, dán
doles (!l carácter de un velo misterioso que en
cubría momentáneamente su porvenir de ventu
ra y do triunfo. 

La isla de León debía entonces considerarse 
como el refugio, no como la posición elegida 
por los constitucionales. Solo cinco batallones, 
algunos de ellos incompletos, oíros compuestos 
de meros reclutas, y un escuadrón escaso de 
artillería de campaiia sin piezas habían lomado 
parte en el alzamiento. El resto d(;l ejército de 
Ultramar, aunque en la mayor parle compro
metido, se había mantenido hasta entonces pa
sivo ; y no habiéndose declarado á tiempo, na
tural era el temor de que lo hiciese después en 
contra. 

Cádiz, el punto con que se contaba para base 
del pronunciamiento, tampoco abrió sus pueEtas; 
y los buqiuís de guerra cu la bahía y sus guar
niciones de tropas de marina se manifestaron 
desde luego (Contrarios al nmvimicnto. Asi que, 
las tropas dcH-.laradas, antes de completar su 
primer paso que debió ser el de establecerse 
dentro de los nnu'os de Cádiz, se viei'on corta
das en su corta car-rera, y conlinadas a m pun-
to intermedio cual era &m Fernando. Sin em-
Itargo, pre(!Íso ei'a mantener una base, y se re
solvió el no abandonar aquella , procurando en
sancharla con la adíiuisicion (UÍI arsicnal de la 
Carraca, comcj lu(igo se coiis¡¡.uió. Ue estó deu^-
mínaciim pendió el logro de, la (;mprcjsa. 

¡y cuan triviales son los accidentes que de-



terminan el éxito venturoso ó desgraciado de 
estos arrojos! La historia recuerda algunos: en 
esta ocasión ocui-rieron varios de una trascen
dencia inmensurable, que pasaron casi desaper
cibidos ó se olvidaron luego. Los hombres, y 
particularmente los españoles, repugnan el con
ceder á los pequeños acasos influencia mater-ial 
eu sus grandes empresas ; pero la tienen á su 
pesar, y si á veces vienen al auxilio de sus pla
nes, otras, y las mas, los destruyen y anonadan. 

Unos tiros que el aturdimiento hizo disparai' 
en Arcos, matando á dos soldados de guias, ena-
genó uno de los mejores batallones del ejército: 
la crudeza del tiempo y crecida eslraordinaria 
de los ríos, dieron la causa ó el protesto para 
que otros no se reuniesen: una bala lanzada por 
un cañón imilil, único montado en la cortadura 
del camino de la Isla á Cádiz, iudnjo la creencia 
de que esta estaba en deícnsí, y motivó li reti
rada de las tropas que il)au á apoderarse (1<; 
ella.... 

Estos y otros incidentes dieron un giroá aque
llos acontecimientos; !o niosfraremus mas ade
lante con mayor especificación; nuestro propó
sito ha sido el señalar la infhíencia decidida (pie 
tuvo la palabra de un hombre sobre la conducta 
política y guerrera de muchos, y sentar una vei'-
dad, en la que pensamos insistir: que será er
rada la historia que considere siempre los gran 
des resultódos como 
des hechos. 

El día i de aaero de ! 820, amaneció sereno 
en Arcos déla Fronteía, sin enib:irgo de que los 
anteriores habían sido harto lluviosos. Todo i)r(!-
sentaba el aspecto de la mayoi' seguridad y<-oii-
íianza. Hubo fnnciones de iglesia y misas milita
res. Las damas del pueblo se visitaban unas á 
otras para desearse un feliz año nuevo, y las del 
cuartel general del eji-rcito de Ultramar, estable
cido allí por estar Cádiz hecho pres;\ de la epide
mia, se mcwlraban adornadas de sus mejores 
preseas, acompañadas por oficiales con uniformes 
cubiertos de oro y plata. El dia pasó tranquilo y 
apacible, y losgefes militares se retiraron á des
cansar sin el menor barrunto de la tenqiestad 
que ya había enqMJzado á condensarse sobre sus 
cabezas. 

A p m r d e aquella aparente tranquilidad un 
movimiento activo, silencioso y ordenado se ha
bía declarado entre una {»orcÍon de individuos 
cuyos semblantes hubieran indicado á un atento 
observador que un secreto de alta impoitancia 
y peligrosa tendencia agitaba sus espíi'itus. V/nx 
lina celeridad increíble se habia recibido en Ar
cos la noticia deque Riego habia proclamado la 
Constitución de 1812 en las Cabezas de San Juan 
en aquella misma mañana, l'n criado que; habia 
presenciado e» hecho, la habia traído á su amo 
á todo correr d» su caballo. La suerte de lodos 
losconipromeiWos, la de la revolución, la de to
da España estuvo á merced de aquel hombre, 
quiea podo hacer que nada de lo que hemos vis-

consecuencia de los gran-
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to desde entonces sticediese ó sucediese d(' otr(j 
modo, con solo dar su mensaje á las autoridades 
en vez de darlo á su dueño, y guardar el secreto 
después. 

Pero las autoridad<^ nada sabían ni nada rece
laban: confianza verdaderamente sorprendeni<' 
si recordamos la crisis ocurrida en julio ante
rior y los elementos (¡ue habían quedado almii-
dantemente esparcidos en im ejérríto en el cual 
la revolución se había organizado bajo los aus-
píciosde un general engefe ¡*l. La so|iai'acionde, 
este, y la prisión de uiioseiianlosgeres y oficialas 
seguramente no ei'aii inedídas que pudiesen, 
aisladas, tenerse por coricluyentes, rrriiclio menos 
cuando se considera que el móvil, el aliciente 
deque .se habia echado mano paia hacer que la 
r-evolucinn fuese halagiieña al soldado era la «le 
hacer á esta garante de que no se verilicju-ia su 
embarcpie par-a Ultramar: embarque conti'a el 
cual desde muy lempi'ano se habla declar-ado 
una decidida avei-siítn entre los militares españo
les. El gobierno, en vez de destruir esta aversión 
dando á la espedicion mas |>i-estigio, la habia fo-
meirtado rcvistiéüdola con el car-áeier ya de un 
castigo, ya de una empresa desespei-ada : unas 
veces destinando á ella cuerpos y personas que 
habían caidoen disfavor, i't oficiales tpie se habiaii 
mostradoJnliálMles p;ti"i las carreras que habí:jn 
emprTndido ('), oti"is someiieiido á la suene el 
tunio de este sei'vicío, y concediendo práliga-
mente ascensos y otras veniajas pai-a conciliai-
los ánimos de aquéllos á fptieries habia to<'ado. 

Tampoco puede tenerse por rncdida eficaz pa-
r"i atajar el impulso que tanto inci-erireiilo habia 
recibido, la de disponer que los capellanes de 
los regimientos hiciesen una plática todos los 
dias de misa sobi-e obediencia y demás obliga
ciones mililart»; y en vi'rdad que esta es la tíni
ca, que se sepa, que adoptó el conde de (Jaldc-
ron en tan delicadas circunstancias. 

Al fin, el guante se lanzó. Dos batallones se 
declai-ai'on simultáneamente en dos distantes 
puntos: otros que debieron haberse dt?claradoal 
nn'smo tiempo, lo hicieron después ; otros no 
llegaron á hacerlo. Hulx) en este caso lo que en 
todos los casos análogos; muchos de los compro
metidos, temerosos de que los demás no los se
gunden á tiemiK), diflcr-en el pronunciarse hasta 
ver- lo que hacen oíros, ¡louiendo asi á aqtiellos 
err el mismo riesgo en que ellos no qtrísicrün 
verse. 

Aquellos á quienes les aconlfxe el hallarse en 
esta posición «o tienen mas recurso que el déla 
audacia. A ella apela el puñado de hombres que 
lomó la iniciativa de un alzamiento (pie debió, 

(•) El fomifl del Alrisva!. 
f'l Saludo es que el general Omlolia, qm tm alu» des

tinos ocuptj despuM, fue desíiuado al ejéreítíi de ultramar 
como capit«n sulict© «I Bslado mayor, jior el r«wultaiJo de 
los exámenes del» «adeaiia ¿«'«adews «leí cuerpo de 
guardias españolas. 
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según todos los cálculos, haber sido casi unáni
me en n(¡nel ejército. 

Riego, según lo convenido, se dirigió sin de
tenerse al cuartel general con su batallón: el 
otro , (¡lie era el de Sevilla también hizo lo mis
mo; pero como no llegase cuando iba ya á ama
necer. Riego se determinó á hacer la sorpresa 
sin esperarle mas, y entró en Arcos. Todos los 
gel'es piiiicipales (leí ejército fueron ai-restados 
en sus alojamientos, sin resistencia; cscepto de 
liarle del general Fournás , que al sator del le
cho echó mano á la espada y dio muestra de un 
valor que honraba á sus canas y á su profesión. 
Conducta bien distinta del pusilánime comporta
miento que hizo despreciables á otros mas Jóve
nes que habian sido aventajados en la carrera en 
virtud do una opinión que no mcrecian. 

Todo se ejecutó coa |H'onlitud, silencio y orden. 
Una desgracia oeui'i'ió, sin embargo, que fue 
fatal bastante para los constitucionales. Al ir á 
sorprenileral general en iiefe se. colocó una i>ar-
lida (le AsMiii.is íVentc la puerta del cuer|io de 
guardia para inii)e(l¡r que esta acudiese ea su 
auxilio. Algunos individuos (i(! ella dispertando 
sobresaltados creyeron que les llamaban á las 
arma.s y acudieron á lomarlas; y los soldados de 
Asturias en la confusión que produjo esto movi
miento repentino, dispararoH sus fusiles, oca
sionando la muerto á (Jos de ellos. Inútiles fue
ron todos los medios que se adoptaron para sua
vizar la im[n'esion producida por este aí'iago ac
cidente. Se hizo un entierro solemne de los dos 
desgracitidos, y se emplearon todos los reciu'sos 
capaces de lisonjear al batallón de Guias á que 
habian pertenecido; pero el resentimiento era 
demasiado profimdo , y se manifestó en lo suce
sivo. Solo unos iO hombres del cuerpo perma-
uccieron adictos al alzamiento: y aim(|u(! en el 
habia bastantes elementos para adherirlo al nue
vo orden, los constitucionales perdicíron el me
jor batallón del (íjército, que se distinguió d(!s-
pues como uno de los mas encarnizados de los 
enemigos. 

La autoridad civil no estaba mas alerta que la 
iniliiar. A las ocho de la mañana signientíí á la 
noclie en que tan irasceitdentes eventos habian 
ocurrido, envió Riego un oficial á casa del cor
regidor para advertirle (pie tomase sus dispo
siciones para la Jura en forma de la Constitu
ción de la monarquía. El magistrado estaba muy 
descuidado en la cama. Nadie m su casa tenia 
la menor idea de que nada eslraordinariohid)ie-
se pasado, y costó no poco trabajo el hacer (!om-
prender al confuso Juez (juc tales allera('ioru'8 
habían tenido lugar durante el sueño de (uic tan 
abruptamente se le arrancaba. 

Tal fue el primer paso de la imrxjrtanic revo
lución que dio principio con el lUio de 1«20. 

n 

LA BATALLA DE WATERLOO. 

ESPLICADA I'OR DN VIAJERO E S I > A S O I . 

NAPOLEÓN lomó la iniciativa de las operaciones 
el lo de junio de 181S invadiendo la Bélgica al 
frente de ciento veinte mil hombres. Su obgeto 
era anticiparse á la próxima llegada al Rhin de 
los (;j('!rcitos rusos, austríacos y coutingentes de 
los estados de Alemania, esperando poder batir 
á la coalición en delalle. 

(jon este designio atacó á la vanguardia aliada 
(•ompuesla de ingleses, holandeses y prusianos. 
Habiendo logrado scjrprender los cantones del 
enemigo el 16 en Fleurus (teatro de la señala
da victoria (lelos republicanos franceses en 1704), 
batió y dispersó á los jirusianos concentrados en 
Ligiiy, separándolos de las divisiones holandesas 
y brigadas inglesas escalonadas desde la fronte
ra hasta Bruselas, donde so hallaba el cuartel 
general inglí's. En este estado NAPOLKON que ha
bia ya logrado uugraudo objeto, el de batir y &e.-
parar á los prusianos supeiioi'íis cu número (en
tre ingleses y aliados habia doscientos mil hom
bres), quiso cíMisei'var la ventaja ad(juirida y ba
tir á los ingleses. Para esto en lugar de perse
guir él á los prusianos destacó cien mil hombres 
á las órdenes del nuevo mariscal GROJÍCHV, con 
orden de seguir todos los movimientos de aque
llos, de no atacarlos, pero de tenerlos siempre á 
la vista, de manera, que si los prusianos hacian 
movimiento para reunirse á los ingleses, GRON-
cnv se juntara al mismo tiempo al ejército fran
cés. NAPOLEÓN COU los selenla rail hombres que 
le quedaban creyó poder batir á los noventa mil 
ingleses y holandeses que habian tomado el ca
mino de Bruselas y se fue tras ellos. El dia 17 y 
toda la noche diluvió y se puso el terreno intransi
table. El 18 por la mañana NAPOLEÓN se encon-
tro á la entrada del bosque de Loigues (juc por 
aquella parle forma un seini-círculo de una le
gua escasa de estension (legua francesa). Al fren
te lindando con el bosque hay unas alturitas: en 
ellas S(! enc^onlraba el ejíírcilo inglés compuesto 
de los dispersos de Ligiiy y de los cuerpos acan
tonados en Bruselas y sus alrededores, con mas 
diez y scil mil liombi'es que el dia antes habían 
d(ísembai'cado en Oslende |>rocedent(^s do los 
Estados-Unidos. El gobierno iugh-s apenas supo 
la segunda aparición de NAPOLIKI.N en Franciase 
apresuró á hacer la paz (íoii su antigua colonia, 
[jara retirar de ella á los veteranos de la giiei'ra 
de España que habia enviado i» América desde 
Burdeos al lirmarse la paz (íe 1811. 

Lord WELLI.NT.TOIV habia colíicado toda su ca-
ballei'ia en la hondonada detrás de las colinilas 
de (|ne hemos hablado , situándola entre estos 
y la entrada del bosque. La infantería apoyaba 
su cabeza en las cresias dfj las eminenciasesten-
diéiidüse sus masas por la ladera Mcia el bos-
(pi(!; encontrándose asi casi á cubierto de Im 
fuegos ciiciiiigos, Las uUtiras minbm coronadas 
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por la artillería inglesa. La posición del dii([iie 
de WELLINGTOS dominaba la caiiada formada por 
ei espacio comprendido entre las alturas y el 
grueso del ejército francés , cuyas masas ocupa
ban la calsada real de Bruselas. Es de advertir 
qae estas sinuosidades de terreno no son en ma
nera alguna comparables á las que designamos 
en España por aquellos nombres, pues entre las 
colinas ocupadas por los ingleses y el terreno 
llano en que se esleadian las columnas france
sas por ambos lados del camino el declive no 
es mayor que el (pie se nota en la cuesla (jue 
forma la calle de Toledo á su entrada poi' la 
pwérla del mismo nombre. La derecha del ala 
de los ingleses se apoyaba en un caserío llama
do La ferme de Gmtbloux contigua al recodo for
mado por el semicírculo del bosque; , y su iz
quierda venia á concluir hacia la curva trazada 
por el mismo bosque en el arco opuesto. El ca
mino real de Wabres cuya dirección deserilie 
una linea oblicua en mctlio del canq)o qu(! se
paraba á los dos ejércitos , penetra en el bosqtie 
á poco mas de un cuarto de legua del punto 
donde se apoyaba la izquierda de los ingleses, y 
viene á reunirse á la derecha de la calzada de 
Bruselas, un poco mas abajo de la posición ocu
pada por los franceses. 

En esta disposición amaneció el dia 18 de 
junio de 1815, para siempre memorable en los 
faslt» militares del mundo. El tiempo estaba cu
bierto y llovía á tori'entcs. Hasta dadas las doce 
no permitió lo recio del temporal mover un hom
bre en el campo francés. A esta hora aclaró la 
atmósfera, y Napoleón hizo reconocer el cam
po. Su impa-Jencía era grande por venir á las 
manos con el enemigo , y viéndolo (;omo el decía 
«ii/é contra el bosque que es tan espeso y no po
día librar paso á tos ingleses sino á la desbanda
da , sin quedarles mas retirada que el camino de 
Bruselas que atraviesa el bos(|ue en «na ostensión 
de cuatro leguas, creyó leiier álos ingleses cu la 
mano y no quiso dejarlos escapar. Se adelantó per
sonalmente casi hasta tiro de fusil del enemigo, 
y viéndoloreconcenlrado en la forma ya indicada, 
decidió comenzar el ataípu; por <;1 (lauco dere
cho de aquel, á cuyo efecto hizo que se ¡narchase 
sobre Uifenm tle (íembtonx la cuarta división de 
su ejército. Este ataque comenzó con vigor á la 
ona y media del dia; para hacerlo nuis decisivo 
refoiTO .N'.U'OLEOjí! á aquella división con su jo
ven guardia mandada por su hermano (¿(iióoi-
Bjo; pero la resistencia de los escoceses que de
fendían aquel punto fue brillantísima , y reclia-
zi) ios valerosos aLupies díslu .i.» disisioii y de lii 
joven Guardiü, sin que bastara para qnelosbi-
xíirroi moniañeses aliauilonas(.'n s\i puesto el 
que ^us enemigos iaceiidiaran el caseriu cmi 
granada-! y otros ¡iroyectiles. N'ieudí) NAI'OI,I<)> 
las di¡ieuilad(;s que presenlab,) el ataipiedellau-
co, y que pal ,i hacerlo deci^ivu tenia (pie ii'as-
p-iruir sus masas á la ladeía del bosíiue, lo 
que esfioiidria 'od'.' sfi (luneo derecho al ataque 
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del grneso de los ingleses, y no teniendo ade
mas si luciera aquel mfivitniento, sitio doufle des
plegar ni hacer maniobrar sus tropas, varió di-
plan y abandonando el atacpie de flaiuo, se de
cidió á embestir el centro del enemigo. Para 
esto no tuvo mas que mover sus masas ile frente 
por la calzada que en derechura conducía á la 
pequeña elevación ó crestas ocupadas por los in
gleses; esta opeíacion no pudo comeu/¿ir hasta 
las tres de la larde eou la desventaja para los 
franceses de que el pantano á qne la lluvia ha-
bia reducido los campas, no permitió que la ar
tillería acompañase á las colunmas de ataque. 
Fiado en la calidad desús tropas, en la con
fianza que su presencia les inspií-aba , y en 
aquella estrella vcnlfirosa que durante veinte y 
cinco años encadenó la victoria á las inspiraeit»-
nesdesu genio, el voifedor de Auslerliiz y di' 
Wagram redujo el éxito de la batalla á im solo 
acto de valor y fuerza, n ai>ot!erai-se de las 
alturas ociqsadas por los ingleses y á ac^d)ar 
eon ellos alli ó á for/ailfs á ocultar su derrota 
en las espesuras del bos«pie. 

Pero el duque d(; WW-LINGTON, qne sin el 
genio ni el numen míliuirde NAPOI.I;O>-, conocía 
mcíjor que este el iiartido «pte podia sacar de 
las tropas inglesas , que sabia que sus soldados 
eran máquinas inaccesibles á las impresiones 
morales, que resistirían hombre por liombrc y 
hasta el último las cargas furibundas de las ba
yonetas francesas , calculó sarando su reloj que 
podia resistir dos horas , y qne en este tiempo 
llegaría el mariscal Rt-icHER con (iO mil pru
sianos , y esperó jriametüe que este elemento 
nuevo en ima lucha ya desigual, pues sus fuer
zas eran superiores á las de N\i»ot,Ko\ , bastaría 
para frustrar los intentos de este, y valerle á él 
un trliiidb decisivo sobre el primer capitán de 
los tiempos modernos. 

Las columnas francesas se pusieron en movi
miento y atacaron con valor des«."sperado las 
emiuencias ocupadas por los ingleses; pero las 
masas de estos, ruerteujenleapiíiadas y ampara
das i>or una formidable arlilleria, rechazaron 
cimstaiiiemenle las cargas de la infantería fran
cesa. Después de una hora u hora y media de 
perderlo mas lloridodc su ejército, N.VI>OI,F.Ó>¡ qtie 
vio que mas bíc» que «na batalla había empeña
do cm pugilato,, on asato, Cíjnira uii impene
trable mufí» de carne, y que seria vencido si no 
se apoderaba de la posición . recurrió al mtslio 
(pie tan brillante resultado le había dado en la 
batalla de la .Moskova, y haciendo atravesar el 
l)arranco á la carrera ¡wr «oda su caballería de 
linea compuesta de unos 15,tKW hombres, la pre
cipitó sobre la iufanleria inglesa , dejando úni
camente en reserva, su célebre vieja guardia, 
en la que había 1^,000 caballo» escogidos que 
eran la falange roacíMofíicn&e de .sus ejércitos. 
LJ caballería de línea francesa, igual ftíptel dia 
en valor á la ínfaiileria inglesa, llegó sobre los 
cuadros de vsu», la que p«w sw artillerín á re-
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t;)giiardiii par;! no peiderla, trabándose alli la 
matanza mas cncarni/.ada que jamás se vio en la 
guerra desde la iiiveiicion de la pólvora. El fue-
j|o cesó de repente, y los franceses con sus sa
bles , y los ingleses con sus bayonetas mataban y 
enm muertos , sin que ni unos ni oíros abando
nasen el campo. El duque de WELLIGTOK senta
do debajo df un árbol á corta distancia de es
te especláculo sangi'ienlo, leía el periódico el 
Tiiiiex, daudo por loda respuesta á los ayudan
tes y üliciales que veuian á cada instante á d;yle 
parte , y á decirle qtiesuiíifantei'ía iba á ser ar
rollada ¡I y qne no [)odir, resistir mas: «algún 
tiempo Imn de íanlur iwhiiin ai malar á los'va
lientes que-non quedan , tj exle tiempo bautnrá, no 
mío para .s.drarnas. .tino para damos la victoria.» 
La deíeccioa del euLoiices general BOIUIMÜNT, 
gel'e de eslado mayor de la 4." división francesa, 
el que la víspera liabia parado al enemigo y á la 
de «tros dos oficiales afectos á los Borbones que 
siguieron á aquel general, asi como la iniercepla-
cioii de un paiic (le í',¡;o-cav á NAPOLEÓN, liabian 
becho conocer al general iupflés que el Empera
dor Uabia basado su plan de alaqiw sobre la au
sencia de los prusianos , y sobre la lii|)ütesis de 
que en el caso <pic estos se reunieran á los in
gleses, se le reuniría á éitómbien el cuerpo de 
ejército de Gito^cnv compuesto de 80,000 hom
bres. NAI'OI.KOA, seguro por su parte deque este 
general bastaba para conteiu'r á los prusianos ó 
seguir su movimicnlo, cnq)cíió la batalla sin cui
darse de mas enemigos ipie los que tenía delan
te , y ya miraba la victoria en la mano y vencido 
al inglés, cuando ¡i las cinco y media de la tarde 
oyó fuego hacia su der<!cha, en dirección del ca-
mino'de Wawres, y vio i'eplegarsí! sobre su cen
tro las columnas francesas. En vano vinieron á 
decirle que tenia encima á los prusianos; el con
fiado Emperador se rió del aviso conlcslando 
que si era asi en efecto , le traian á él 150,000 
hombres de refresco. 

Para la inUitigencia del gran suceso que pro
curo aquí csplicar es menester tener conoci
miento de las operaciones del mariscal Gnoiscni, 
este siguió en efecto la retirada de ULUCHEU , el 
cual se situó á espaldas del gran bosque de Soig-

n 

nes a cnalro leguas 
niobró d 

del campo inglés; alli ma-
(le inaner.i que engafii) coniplelanienle á 

f>no.v(.ii\, pues disidió su cji'i'cilo (MI irc.s iro/os 
encaininaudo los dos ¡iriineros cu auxilio de Wi.i.-
Li>Grii> y dejando uno solo fíenle á (JKO.NÍ.UV, 
colocado de manera (pie esK! creyó como un bo
bo qm; louia delante Iodo el eji'i'cilo inusiano. 
Los genoralas de división franceses que acom
pañaban á f,Bo.\'ciii y en particular el ilustre ge-
iieral (.líuAKi), oyendo desde el mediodia del 
18 el cañoneo Inicia su i/tpiierda , instaron vi
vamente a su general en gefe para que se movie
se en duecciimdoHuego, haciendo valer el gran 
priinipio militar de «o «lividir las, lütuzas en un 
dia de batalla, y Halando de persuadirle que 
las órdenes fie] emperador esiariau cumplidas 

siempre que efectuase su movimiento interpo
niéndose entre este y los prusianos. Pero *! oía-
riscal, mas valiente que entendido, persuadido 
de que NAPOLEÓN no podra equivocai-sé, y que es
taban cumplidas sus órdenes manteoiéridose en 
frente de los prusianos que creia ten'ét- delante, 
se obstinó en no moverse, y pasó todo el dia sin 
dar un ¡jaso descansando sobre las armas. 

Memos dicho que la derecha de NAi'OtroN se 
vio atacada á las cinco y media de la tarde por 
un cuerpo enemigo. Este era el del general pru
siano FiKLTUEN, compuesto de 2S,000 hombres; 
NAI'OLI;ON para contenerlo destaeó algunas tro
pas de su centro; y en efecto logró tener en res
peta» al enemigo , Ínterin la heroica caballería 
francesa continuaba haciendo trizas los cuadros 
ingleses. Pero una hora después de la llegada 
del primer cuerpo prusiano se presentó por el 
mismo flanco el general Bmow con 5,'>,000 hom
bres. La llegada de este refuerzo enemigo puso 
en eüm{)leta retirada á los franceses que comba« 
lian al general I'IEI,IUKN, y NAPOLEÓN, desespera
do de la tardanza de CRONCIIV , iio cabiéndole ya 
duda de que tenia encima á los prusianos, corrió á 
galope hacia su derecha á fin de reparar el mayor 
mal, y dejando compromelido el cuerpo de batalla 
que hacia cara á los ingleses. En aquellos moflían» 
tos criticas, ínterin NABOLKOH al frente de sus c e 
lumnas contenia al enemigo por la derecha, una 
orden funesta dada sin conocimiento del Empe
rador ni de su gefe de estado mayor el mariscal 
SociLT, mandó á la caballería de la vieja guar
dia, (pie hasta entonces cistaba en reserva, que 
secundase la cat-ga Mh caballería de línea to
davía empeñada contra I09. cuadros ingleses. La 
vieja guardia se movió al trote, pero apenas em. 
|M;/,Ó á trepar la ladera, cuando se vló arrollada 
ella misma por los escuadrones franceses qne 
instautáueamenie se vieron rolos y dispersos 
por la caballería inglesa, que como hemos dicho 
al jiriucipio, situada detrás de su infantería á es
paldas de la ladera , no había tomado hasta en
tonces parle ninguna en la batalla. Aquellos gi
gantescos caballos montados [lor los gigantescos 
gineies británicos sc! precipitaron como un tór
reme .sobre los escuadrones de linea .franceses 
ya decimados y esleiiuados por lan larga pelea, 
> csto>>, cayeudo como hemos ilicho -sobre la 
caballeiia de la guardia en el moiuenlo que 
esia iba á dar la carga, la arrastraron en disper-
siim por la llanura. Desde aquel iu.stante todo el 
griKíso del <>jército francés seoonviriioen una ma
sa informe, y el grito de traición me/cláudoseen
tre las lilas, é impresibnaiido la viva imagina
ción d<í soldados meridionales, los puso en la 
mas completa huida. Cuando NM>OI,Í:ON acudió 
desde su flerecha para remediar el desórdf^n, 
no encontró soldados, sino fugitivos y disper
sos, y la caballería ingle.sa dneiía del campo, 
niaUiíido y aprisionando bal illoües. linloiiccs ei 
gi'andc hombre quiso morir, y no me atre\o á 
decidir si los ((u<; se lo impidi(Ton arrancando-» 
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lo de entre las filas fueron los amigos de su 
gloria. 

El ejército francés balido y disperso se guare
ció hacia su territorio cuyas fronteras pasó al 
otro dia. El cuerpo de ejército del mariscal 
GROKCHI pudo retirarse sin que nadie le incomo
dara y entró en Francia sin haber perdido un so
lo soldado. 

TEATROS. 

Pocas, tan pocas han sido las novedades que nos tian 
ofrecido los teatros enlaúliiina semana, que todas ellas se 
limitan á una Academia que tuvo lugar en el teatro de la 
Creí y á beneficio de los sefíores SDLEH, SARMIENTO J (US-
TAJimrK. r>os beneficiados ejecutaron diferentes piezas en 
que bicieron alarde de su babilidad, en especial los seño
res SOLER J SABIHKKTO, oboe el primero del teatro de la 
ópera de París, y el segundo primer flauta del de la Cruj; 
de ̂ ta corte. 

El señor de SotE» reúne eti el oboe un psto especial á 
la afkacion mas períwjta y á la ejecución mas fácil. Modu
la los andante con suma espresion y gracia: mencionare
mos un adagio en q«o el eco Iratta en octara alta el can--
to, que por su dulce simplicidad y inúlancólica armonía 
nos recordó algunos cantares favoritos de la Suiza. 

S^nrassente el sefior de SOLER es un artista muy dis
tinguido , y á su indisputable mérito debe el bater entra
do de primer oboe en el teatro de la ópera de ParLs. 

El mérito que asiste al seBor de SAHMIESTO es sobrado 
conocido del público madrilefio para qw nos esforcemos 
en encarecwlo. Diremos si que ríTaliíó con el señor .So-
LEB en e! frío en aquel troxo en que la (lauta va repUicn-
do las mismas variaciones que el olwc, y que su emboca
dura en la flauta es una cosa admirable. Aquel rumor sor
do que produce al tiempo que se toma el aliento no se per-
cite absotatajnenle nada cuando el sefior SABHIESTO eje-
cata. 

El se&r de CASTAKMBK a<»inpañó al piano á los dos 
profesores ctotlos con aptomo y exactitud. 

Contribo|eron á lacer mas amena y variada la función 
la seftora Tos», la CJHIIESO, el sefior SAL*» y CARRIOS. 

La primera se prestó á cantar el rondó de la Ctne-
remda y el dúo del Turco in ¡taita. Quien haya admi
rado á la stákira Tossi en la Lucretia (en la cual des
colló por su escelente método de canto $piatuao) creerá 
imposible que aqtiett» totems niuger puala ejwutar el ron
dó de la Cemrtntoia, ámée todo* son trinos, glosas y 
arpfios; y tín eatargo, la«e8oraTos»i, cantó el ronád sto 
onútií »Jnp»a de sst» glosas, antes %l cowrario, Asíj la 
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señora Tossi posee los dos estilos de canto que boy pre
dominan, portiue para el tpianatj tiene alma de artis
ta y para el ^gundo «na garganta privilegiada. En el 
rondó h«o varios pasajes de iomensa y conocida difi
cultad; por ejemplo, después de un trino prolongado so -
bre el si bemol un arpegio doble de dos octavas. Ter
minado el rondó fue llamada con estrepitosos aplausos 
á la escena. En el diw del Turco in Italia que lo can
tó con SALAS bizo también gala de su esquisita vocali-
íacion. Como actriz hiío uua (¡oqueta sobre todas las co
quetas. Concluido el dúo fue llaiiirula otra vez i la esce -
na junto con nuestro célebre caricato. 

La señora CmiiB!» canté el aria do Roberto ti Dia
blo. No alcanzamos cómo quedáedolc iiljre la elección 
fue á escoger precisamente una aria en un todo opuesta 
á sus facultades. El andante pierde toda su gracia i no 
cantarlo ligado y con e! daio-oscuro, y el »\o^¡m requi*»-
re una vo?. flexible y mucha liuiiiicza de «arKanla. 

SALAS estuvo bien en el aria de las Prisioiiet, admira
ble en el dúo del Turco in llalia, y en la escena espa
ñola La Pendencia tan grande cítrno siempre. Carrion 
desempeñó también con mucho aci!>rlü su parte de Ke 
tosía». 

Bajo el nombre de la IIASTRACION se -propo
ne una sociedad de profesorts dar á Iva. una colección ó 
biblioteca «electa do las ota^s mas importantes que se co
nocen en medicina, tanto antiguas como modernas, cfm el 
objeto, según dice el prospecto, de fioner al alcance de to
das las fortunas las mejores doctrinas de esta ini|K)riaDtc 
iencia. La empresa reparte un pliego dtorio, y las sus-
criciones serán á 10 mrs. pliego en Madrid y 1*en las 
provincias. Este pensamiento nos pare<« útil, rt'scrvándo-
nos emitir nuestro juicio sobre las obras que vaya publl-
cando'la emi)resa. 

Las dos odas que han alcanüado las premios ofrecidos 
en el Liceo por el señor ficRTtttx w. Lis, saljemos que 
efctaivamente son ambas [irfKluccion de la célebre i«)eiisa 
señora Doña GERTHI JHS GO«KZ OE AVEI.H^KDA, y que cuan* 
do apareció en la (¡aceta la decisión de los .señores jueces, 
pasó aquella señora un oíício al Li«'0 en que asi lo deda-
ralw, manifestando al mit.mo liemfio no lial»er sido su 
&nímo aspirar al.'doble premio obíei»ido. 

El motivo sencillo de aquella inocente suplantación te
nemos entendido no ba te sido otro, que no estandosatís 
fcclia la autora de m \mntn. coraposicfon, escribió otra, 
de la cual su modestia no to quedó famjweo; sin saber 
por cual decidirse, y creyendo ct^mscKultnmnte m le era 
permitido á un autor presentar dos coinpwteSoocs, rogó 4 
su señor hermano presUse su nombre k la ona. 

Este doble triunfo anónimo, pruet»a cuan espontáneos y 
merecidos son los aplausos que acompañan á las oirás de 
nuesira popular autora. 

MAMIO: iUi. 
Imprenta de la SMIEMO « OnauunM, 

3Rf«íl<t m las pnimst m^Awew M D» JMWste UáUkt, 


